Mensaje para los Niños #31 – No matarás 

Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Este mes llegamos al sexto de Los Diez Mandamientos, que se encuentra en Éxodo 20:13: "No maten." ¡No puede ser más claro! Hay muchas personas de otras religiones alrededor del mundo que creen igual - y en ciertas religiones se cree que es malo matar a un ANIMAL - ¡hasta un insecto! ¡De hecho hay personas que llevan mascarillas y barren el suelo delante de sus pies para que no aspiren ni pisen un insecto y lo maten!

Pero al leer más de la Biblia, pronto nos damos cuenta de que la gente de Dios (los israelitas) de vez en cuando sí mataba a gente - y conforme a los órdenes de Dios. Pero, ¿cómo puede ser? Tristemente, matar es una parte de la guerra, y en el Antiguo Testamento cuando Dios preparaba y enseñaba a su gente a apartar de otros dioses, muchas veces les mandaba destruir a los enemigos completemente - matando a todos. Esto fue porque sabía que si vivieran entre sus enemigos, empezarían a alabar a otros dioses y apartarse del Señor - lo cual sucedió cada vez que los israelitas no obedecieron a Dios. Pero la palabra "matar" o "asesinar" quiere decir "el crimen de matar a una persona ilegalmente y especialmente con aborrecimiento y planificación."
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Cuando Jesucristo vino, lo explicó más claro en Mateo 5:21-22: Recuerden que hace mucho tiempo Moisés dijo: “No maten, pues si alguien mata a otro, será castigado”. Pero ahora yo les aseguro que cualquiera que se enoje con otro tendrá que ir a juicio. Cualquiera que insulte a otro será llevado a los tribunales. Y el que maldiga a otro será echado en el fuego del infierno." (TLA) Jesús vino para enseñarnos que si fijamos en hacer lo correcto en el corazón, no tenemos que preocuparnos tanto en obedecer la Ley porque lo haremos automaticamente. Al ascender al Cielo, nos mandó recibir el Espíritu Santo como nuestro maestro y guia, y mientras aprendemos a seguir a la dirección del Espíritu Santo en nuestra vida diaria, él nos dirige por cada situación en la manera agradable a Dios.

La mayoría de nosotros en toda la vida nunca tenemos que decidir obedecer o desobedecer el sexto mandamiento porque ojalá que nunca tengamos que luchar en una guerra ni para protegernos. Si siempre buscamos ser dirigidos por el Espíritu Santo y seguimos los mandamientos de Jesucristo de amar y perdonar el uno al otro, será más fácil no enojarnos ni empezar a pasar por el camino de odio.  
